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Situación geoeral de este  E jército  a  las 21 h o ras  de hoy

§

ha actividad desplegada por el enemigo durante la jornada de 
hov se ha reducido a presionar, si bien con menos Intensidad que 
en días anteriores, nuestras posiciones de V ilia rrea l (Aiava) y a
hns ilÍ7.nr el stibseefnr O este riel fren te /le nnnt...
zado por nuestras fuerzas que en violento contraataque castiga­
ron duram ente al contrario que dejó en nues'ro poder 4 0  muertos 

V 2 3  prisioneros.
ba acliviJad enemiga en los demás sectores del trente fué 

m enor limitándose a tiroteos v fuego de cañón sin consecuencias. 
Su aviación actuó sobre Calatavud, también sin consecuencias.

Nuestras fuerzas han actuado en el día de hov. además, sobre 
el frente de M adrid, ocupando sm resistencia, Boadilla del Monle- 
En la zona de Slgüenza se realizó un reconocimiento por nuestra 
caballería sobre la zona Este del Tajuñ», sin novedad. Nuestra 
aviación actuó en el frente de Alava.

Se han pasado hov o nuestras líneas, procedentes del campo 
enemigo seis soldados v nueve guardias civiles en el frente Norte 
de Burgos v fres soldados en el frente de Alava.

ha situación general, en su aspecto de conjunto continúa sin 

novedad.
14 de D iciem bre de 1936.

E l  C o r o n e l  J e f e  d e E a la d o  M a y o r .

F ern a n d o  M oren o  C a ld erón  (R u bricad o ).

h ace  con  can tid ad es p reparadas 
para el pago de los d esgraciados 
esp añ o les que luchan en su s Gias. 
C o m o  se  ve, lo s so ld ad os y m ili­
c ia n o s  que vienen a n u estro  ca m ­
p o , cu en tan  siem pre las m ism as 
o  m uy parecid as im p resiones; por 
lo  general, dem asiado lim itad as 
a l am biente en que han  vivido o 
actu ad o .

E sta es la im p resión  del dia de 
hoy. U no m ás de lo s  que, entre 
n ieb las y frío, p asa n u estro  E jé r ­
c ito  so bre el fren te m adrileño.

14 de D iciem bre de 1936.
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C u artel gen eral del G eneralísim o
INotas para la Prensa 

IMPRESION DEL DIA

N o se  h a  con firm ad o hoy, en lo 
que resp ecta  al tiem p o, la  im pre­
sión favorable que se in d icab a  en 
la co m u n icació n  de ayer tarde. La 
m añ ana h a  vuelto a cerrarse  en 
n ieb la . U n a bru m a muy esp esa 
o cu ltaba  el horizon te m adrileño. 
D esde las trin ch eras m ás avanza­
das de la C asa de C am po, n o  se 
conseguía d istinguir n i siqu iera la 
m ancha de las ca sa s  de la  cap ital.

E l tiem p o gris ha dado la  n ota  
al am biente del dia. E n  lo s frentes 
cen tro  y derecha de la  cap ita l, la 
calm a h a  sido perfecta , so lo  tur­
bada en algunos m om en tos, por 
descargas a islad as del enem igo 
sin Gnalidad co n creta .

C alm a tam bién  co m p leta  en lo  
que resp ecta  a la  artillería  y a la 
av iación , pues d urante tod o el dia 
no se h a  d istinguido avión alguno.

N u estras b aterias co lo ca d a s so 
bre la  p ob lación  n o  han actuad o. 
Esta im presión  gris del día y la 
ca lm a del am biente, so lo  ha esta ­
do tu rbad a por el fuego bastan te  
Intenso de cañón  y am etrallad ora, 
que se ha percibido m añana y ta r­
de en los a lto s  in m ed iato s a P o ­
zuelo y A larcón,

D E  IN F O R M A C IO N  LO C A L

N UESTRO  COMAN­
DANTE MILITAR

H a llegado a n u estro  Avila e! 
nuevo C om and ante m ilitar, Te 
niente co ro n el D . P e ris  V argas.

Y u o o  Y  F l e c h a s ,  recog iend o la 
palp itación  del m om ento , se  pone 
a  su d isp osición  y le desea llegar 
a tod a cum bre de buena fortu na.

IdM iu é d  yegeiii
L a resp u esta  de los países  

azules

N uestras fuerzas rechazand o en 
esta  zona con traataq u es del e n e ­
m igo, han  avanzado en su s p o si­
c io n es anteriores a la  C u esta  de 
las P erd ices, en la  carretera  de la  
C oru ña, co n  fuerte ca stig o  para 
las tro p as enem igas, que, a l p are­
cer, p ertenecen  a  la  tan  repetida 
C olu m na In tern acio n al.

D e la  zona co n tra ria  siguen las 
n u m erosas p resen tacion es. E sta  
n o ch e se h an  presentado en n u es­
tras prim eras trin ch eras del P u e n ­
te  de Seg o v ia  un sarg ento  y  un 
ca b o  del R eg im ien to  de W ad -R as, 
que in sisten  en las referen cias c o ­
n ocid as.

Sigu e la  ev acuación  de M adrid 
y es m uy sign ificativo , que quie­
nes m arch an , sean  gentes a fic ta s  
al F ren te  P o p u lar y grupos extre­
m istas que, a lo  que parece, no 
ven muy segura la  s itu ació n  en la 
cap ita l, E n tr e la s  m ilic ias extran  
jeras ha habid o m ucho desosiego 
ú ltim am ente porque el G o biern o 
de V alen cia  no cum p lía  su s p ro­
m esas de pago del sueldo o freci­
do. A  ú ltim a h o ra  parece que se 
ha llegado a una so lu ción ; la re­
m un eración  de los ex tran jero s se

S e  han recib id o  la s  respuestas 
de P o rtu g a l, Ita lia  y A lem ania a 
la  n o ta  an g lo -fran cesa . La r e s ­
puesta es p o co  expresa co n  re s ­
p ecto  a algunos p u ntos y tod os 
convienen  en  d esconfiar de que 
tenga resu ltad o alguno p ositiv o . 
M as b ien  tienen un c a rá c te r  nega­
tivo que de asentim iento-

L os tres p aíses están  d ispuestos 
a h acer tod o lo p osib le  p ara que 
se  term ine la guerra y a ad m itir 
la  rev isión  y co n tro l de las fron 
íe ra s  esp añ o las pero con  ta l que 
este  co n tro l sea perfecto. En cu a n ­
to  a l a rm istic io  n o  parece n i posi­
b le . El pueblo esp añol en su  m a­
yoría  está  en favor de F ra n co  y 
éste  no h a  de querer en trar en ne­
g o ciac io n es con  el gC'bieroo de 
M adrid que n o  tiene n i u n ió n , ni 
rep resenta al p u e b l o  esp añol 
puesto que la m ayoría  de él está 
in tegrad o por extran jeros. Lo que 
F ra n co  h a  adm itido ya es el cam ­
b io  de p risioneros

E n  el fren te de A stu rias és­
to s  h an  ten id o m ás de 600 m uer­
to s .

Dalia y A lem ania m iran d o a  
España

S e  han recib id o  ya la s  resp u es­
ta s  de los gobiernos portugués, 
alem án e ita lia n o  a la  n o ta  anglo- 
íran cesa  resp ecto  a la  guerra de 
E sp añ a. L as respuestas de lo s tres 
go b iern o s tienen v arias co sa s  en 
com ún y la  de A lem ania e Ita lia  
parecen id én ticas. T o d as ellas son  
fnoá lii p a í  X
en que la n o  in terven ción  es el 
único  m edio de ev itar una c a tá s ­
trofe europea. M as es n ecesario  
que el p acto  de n o  in tervención  
se cum pla fielm ente en tod a su 
exten sión .

De h aberse  cum plido así desde 
un p rincip io , E sp aña n o  se en co n ­
tra ría  hoy en la situ ació n  que se 
en cu en tra  P o r  o tra  parte se duda 
m u ch o de que la  m ed iación  pro­
p u esta  traiga resultado alguno p o ­
sitivo.

L os beligerantes en Esp aña no 
tienen  nada en com ú n . L os del 
general F ra n co  son  tod os esp añ o ­
les y rep resentan  a E sp añ a . Los 
del gobierno ro jo  so n  en  su m a­
yoría  ex tran jero s que n ad a les im ­
p o rta  la s itu ació n  de España.

La m ediación  tend ría  o b je to  
cu an d o lo s  partidos fueran  igua­
le s , que n o  ocurre en  este caso .

La p rop u esta  anglo-francesa  
vísta desde Italia

El «G io rn a le  d 'Ita lía» , co m en ­
tan d o la  propuesta d ice que llega 
tarde y es  incom pleta. N o se  pue­
den com p arar am bo s p artidos. El 
gob ierno de F ran co  n o  tiene nada 
que ver co n  lo s ru sos que sirven 
a lo s gu bernam entales españoles. 
La p ropuesta parece no co n o cer 
el estad o  en que actualm ente se 
en cuentra España. A si se h a  re­
co n o cid o  en tod as p artes. E n  R io  
Jan eiro  la  prensa d esco nfía  de a 
p ropuesta por ser so sp e ch o sa  y 
ofrecer esca sa s garantías.

De B arcelon a

N o tic ia s  de B arce lo n a  dan cuen­
ta  cierta  de la  hond a cris is  eco­
n ó m ica  que estrangu la a C ata­
lu ñ a.

_a charla del genera 
Queipo de Llano

EL ENGAÑO DE LOS BORREGOS

Buenas noches señores:

C O N T I N U A  E L  G O B I E R N O  R O I O ,  E N G A Ñ A N D O  A  L O S  

Q U E  L E  S I G U E — P O B R E S  B O R R E G O S . — Y  D IC E  Q U E  

A T A C A M O S  E L  S E C T O R  D E  L A  M O N C L O A ,  P R E T E N -  
C O N  G R A N D E S  P E R D I D A S .  P O R  L O  P R O N T O  E L  T IE M - 

P O  E S  A L IA D O  N U E S T R O ,  Y  C A D A  D IA  Q U E  P A S A  E S  

M E JO R  P A R A  N O S O T R O S .  Y  S I  N O  A L  T IE M P O

La Sociedad de N aciones

E llo s  d icen  que la  S  . de N . ha 
reco n o cid o  que España es o b je to  
de u na fuerte agresión  del F a s c is ­
m o In tern acio n al. P ero , s in  em ­
b arg o , ya dije y o , lo  que habrl»  
ocu rrid o  en la  S .  de N . que A lva- 
rez del V ayo hizo el rid icu lo . Y  la 
prueba de e llo  es lo  que dicen  su s 
p eriód ico s.

«La V anguardia» de la S .  de N . 
n o  debe esperarse nada útil. Y la  
« B a ta lla  de B arce lo n a»  confirm a 
que del In stitu to  G in cb rin o  no 
debe esperarse nada favorable. 
A sí, pues, vem os que co in cid en . Y 
no estarían  de muy buen hum or, 
cuando al llegar V ayo, a B a rce lo  
n a , suspendiera el m itin  que h a­
b ían  organizado p ara dar cu enta  
de lo  que ocu rrió  en G in ebra . 
¿Q u é  iban a  d ecir? ¿Q u e habían  
h ech o  el rid ícu lo  y que n ad ie les 
h izo  caso ?

E n  la  s itu ació n  in tern acio n a l a 
A lem ania le in teresa h acer co n s­
ta r  que e lla  fué la prim era que 
propuso en A gosto que lo s volun­
ta rio s  n o  pudieran ir  a  lu ch ar en 
E sp añ a. Y  co m o  lo  que hay entre 
lo s ro jo s  n o  es n i gob ierno , n in a -  
da m ás que anarquía, el gobierno 
del R eich  n o  puede co la b o ra r m ás 
que con  la E sp aña au tén tica . C o ­
m o se ve, su  actitud  no puede ser 
m ás lógica.

S ig u e el G eneral com entando 
la  p o lítica  de Fran cia  y G ra n  B r e ­
ta ñ a , en re lació a  co n  la p o lítica  
de la  «n o in tervención». Y  dice 
que lo s argu m en to s que han em ­
pleado e s ta s  nacion es han  sido

tan  con v in cen tes que h an  h ech o  
ver c la ro  a Litvinoff.

Sección ep isto lar

P ro ced e luego a leer v arias ca r­
ta s . E n tre ellas la de un agente de 
cam bio  y b o lsa  que fué en B a r c e ­
lo n a , durante 20 a ñ o s, quien fa c i­
lita  unos d a to s so bre las ca n a lla ­
das llevadas a ca b o  por lo s ro jo s , 
para ponerlas a d isp osición  de los 
d ip utad os ingleses. C uen ta  en  di­
ch a  ca rta , gran parte de lo s nego­
c io s  su cio s llevados a ca b o  por 
lo s  izqu ierd istas españoles al am ­
paro del M onop olio  de P etró leo s,

Lee o tro s  v arios d ocu m en tos 
p ara los d iputados ingleses en los 
que se d em u estra  que n o  tienen 
m oral n i co n cien cia .

N uestros bom b ard eos y 
n u estra  d esesperación

E n su  parte o fic ia l, d icen  que 
n u estro s bom bard eos n o  saben  
t ira r , que n o  bu scan  o b je tiv o s y 
que só lo  asp iran  a la  d estru cción  
p or la  d estru cció n . D icen  que no 
ten em o s m oral y q u e  n u estros 
b o m bard eo s son  la  expresión  de 
n uestra  im p o ten cia . A hora b í :n , 
añaden hay que ten er m u ch o  cui 
d ado porque en u na de esas arran­
cad as a  la  desesperada pudieran 
llegar, s i n o s sorprend ieran  des­
cu id ad os, a apoderarse de M adrid. 
P e ro  n o  hay que ten er cu id ad o, 
señ o res, porque ellos están  preve­
n id os y n o s esperan . Y  sin  em bar-

(P a sa  a la  página 4.*)

Los asu n tos españ olescou- 
pan en tod as el p rim er plano  
bien p o r su h o n o r, bien por  

su justicia, bien p o r su ím  
p ortan cia

’spañoles oídos enemigos os es- 
cuchan; vigilad y detened a los

.raidones.

Ayuntamiento de Madrid



Precios de suscripción

U n  m e » .......................    3 '8 0 p la s .
U n t r im e s l r e ..................    1^ *00 »

U n  « f i o ..........................................................  "

P?ra anonctos en la Hdminlstración 
Huenida de Portngal, núm. 33 YUGO Y F C H A S La m uerte es  un a c to  de servicio. 

C uando m uera cu alq u iera  de n o s­
o tro s , dadle p iad osa tie rra  y decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu  alm a, la  paz: 
p ara  n o so tro s ,p o r E sp añ a,ad elan te» .

J .  A* P rim o  de R ivera*

Retablo Castellano Por España y para España Cosas de la guerra

D e s t i n o s  I m p e r i a l e s
Imperio es tanto com o soberanía de soberanías: p o r  encima 

de la unidad estatal, sob re  la que reposa com o b ase  indispensa­

ble la superestructura imperial.
L a  raza hispana ha sido llamada muchas veces por Dios, en {a 

historia, a destinos imperiales.

D io  a R om a em peradores ilustres y llevó con  ellos el espíritu 

de C eltiberia  a las alturas del C apito lio . F u é  dique contra  las in­

vasiones de los bárbaros nórdicos y de las hordas arábigas y fué 

ai mismo tiem po crisol donde tantas razas y pueblos se fundieron 

en una raza depurada y superada al co n ta c to  d e  la v ie ja  cultura 

y de la reciedum bre del aborigen hispano.

A úo más allá, en la prehistoria, nuestro solar venerable  fué 

asiento de olvidadas civilizaciones cuyos vestigios va desenterran­

do ahora la m ás reciente  investigación cientíBca.

T e c í a  m t ^  & « r     ^u>*vv>.> \t\,

cruce de los caminos del mundo y la d o tó  de una solera racial 

que en lugar de dejarse  absorber, nunca, supo siempre convertir 

a su propia esencia a todos los invasores llegados de tod os  los 
rumbos de la rosa de los vientos.

Y  fué así: ¡destinos y caminos imperiales!

España supo conservar e imponer su personalidad fuerte y 

brava com o la gigantesca osamenta de sus cordilleras, culta y es­

piritual co m o  sus rías y sus valles floridos, a  los m ercaderes de 

Tiro, de Fenicia  y de C artago ; a los milites y agentes d e l Bsco de 

la loba rom ana; a los selváticos guerreros de las forestas del Norte; 

a las huestes fanáticas de Mahomet. Y  enfrenó la codicia de unos, 

el selvatismo y ferocidad de los otros, e hizo de ellos un pueblo 

nuevo en una secular tarea de vigorosa doma, de titánico m oldeo 

de e lem entos extraños, hasta fundirlos por com pleto  en los mol­
des propios de hispanismo inmortal.

N o  bien acab ad a la ep op eya  de su cruzada interna que fué en 

suma, el triunfo de la Cruz y de San  P ed ro  a la vez sob re  el asia- 

tismo venido a  través de Africa y sobre los cismas religiosos de 

las gentes del N orte  se  dió a engendrar un Nuevo Mundo ensan­

chando el cam p o  evangélico de los discípulos de Cristo.

¡D estinos imperiales! N o pensando en sí nunca, sino vertiendo 

al exterior to d o  el generoso  caudal de su sangre y tfe su hacienda, 

alumbró a los pueblos de A m érica y fué el cam peón y el estan­

darte de la doctrina pura contra la corrupción de la reforma.

¡D estinos imperiales! La silla de S a n  P ed ro  se  estab leció  en 

Roma sobre el trono mismo de los C ésares  p ero  sus avanzadas 

estaban destinadas a pesar, so b re  hom bros españoles, sobre los 

e jércitos  g loriosos de guerreros y de santos for jad os en el austero 
yunque de España.

Y  todavía hoy, cuando parecía exahusta después de haber  dado 

vida a  tantos pueblo? cumple e! destino de ser el soldado de cho­

que, generosos  e  infatigables contra  el último engendro rencoroso 
y malvado de los ghettos  hebreos.

Tam bién  ahora com o cuando la invasión agarena, España ha 
tenido traidores que han ab ierto  la puerta al enemigo. Tam bién 
ahora ha habido renegados que intentan apuñalarla por la espalda.

P ero  España es  eterna, es cruento, es duto, es inmensamente 
doloroso su sacrificio, pero de él no puede salir s in¿  una vez más 
fa confirm ación d e  sus imperiales destinos.

H o n o r  lacerante  hech o  de sacrificios y de dolores pero en h o ­
nor a lto  com o cumple a  España.

Ella que llevó a la cruz a través del mar, que veló a  costa  de 
su hacienda y de su sangre por la pureza de su doctrina es hoy 
tam bién el baluarte contra  el que habrá de estrellarse la última y 
más tem ible amenaza sufrida p e r  la civilización y por la Fe .

(D e  «U nidad»).

En la  hum ildad de la  casa 
tod o su  recuerdo late , 
que en las alm as y en las co sas 
quedó prendida su im agen.

Cae lentam ente la  nieve 
cubriendo m o n tes y valles; 
lo s  d o s h ijito s  m ayores, 
dándole e sco lta  a  la m adre 
quieren  d escifrar secreto s 
que el tiem p o h a b rá  de enseñarles.

E n  lo s b razos del abuelo 
se enciende el su eñ o de un ángel.

. . . jS o n  cin co ... co m o  las flechas 
del yugo que te llevaste!

E n  la  m esa queda un puesto 
que n o  h a  de ocu p arlo  nadie

Los o jo s  del buen an cian o , 
— m ed itación  hond a y grave 
van besand o con  ternura 
tod o el ro sa l de su  carne.

La esp o sa  llora en  silen cio  
y aquél que se  fué una tarde 
a form ar la  guardia azul 
con  su eñ os de E sp añ a  grande 
pide a D io s desde su puesto 
que el; pao n o  llegue a faltarles

S e  va apagando el rescold o 
b a jo  la cam p an a grande

¡Q u é fría  la  n o ch e cruza 
iqué quejid os lo s  del aire.

-  Ay m adre que frío  tengo! 
— Ay qué m iedo siento  m adre!

C oge el ro sa rio  abuelito  
que ya es tarde

S e  va avivando el rescoldo 
que D io s sabe 
que en la  en cin a caste llan a  

!a^ rpntyaa 
y honra lim p ia en lo s  hogares,

— P o r  lo s  buenos españoles 
que en band era de h on or yacen 
p o r lo s p ecad os del m undo. . 
P ad re  n u e stro ,.. D ios te salve.

Al ca lo r  de las plegarias 
se fué d esp ertando el ángel 
y en  rezo m ueve su s lab io s 
que en C astilla  asi se  n ace .

C u an ta  lum bre en la  c o c in a ... 
P ad re n u estro ... D io s te salve. :

L O  N U E V O
E l pueblo  busca  siem pre lo 

nuevo. Q u iere  siempre lo nue­
vo. P ero  ¿ Q u é  es lo nuevo? N o 
se  puede hablar de novedades 
sin un sentido profundo de la 
realidad y ¡ jd e l  m om ento. Al 
pueblo  se  le  ha hablado de 
avances, y éstos, por ser  sólo 
tales en los e lem entos directi­
vos, han significado el re tioceso , 
el malestar de los trabajadores. 
¿ Q u é  m e jo r a s  tuvieron los 
obreros ba jo  el poderío  mar- 
xista? S u  hogar fué triste. La 
com ida, la de los  que comían, 
deficiente. Su s  viviendas, mise­
rables y tétricas. S in  em bargo, 
les ofrecían a  diario m ejoras; 
¡N ovedades de gran interés! El 
espíritu de lo nuevo tiene que 
responder a un plan, que, con 
el concurso de t o d o s ,  sin 
egoísmos, sin pasiones, no asp i­
re a dividir a nadie: P atronos y 
obreros a  una. A rm onía en el 
trab a jo  y en el pensamiento. 
N o prom esas de grupo a  una 
clase. T o d o s  unidos, para que 
la prom esa sea  de cada indivi­
duo a si mismo, y, por consi­
guiente el resultado justo  y no­
ble.

(D e  F .  E.)

n u estro  deber

L a  n oble  y heróica lucha que sostiene España para aniquilar a 
los enem igos de su sin par cultura y civilización, y por motivo de 
la cual tanta sangre generosa se  está derram ando y escribiéndose 
a  la par. las páginas más gloriosas por nuestro E jé rc ito  y milicias, 
tiene que ser secundado eficazmente por los que en la retaguardia 
nos encontram os; varios son los m odos y medios con que p od e­
mos y d eb am o s contribuir a esta  gran cruzada.

En lo espiritual tenem os que ajustar nuestra vida a la más es- 
trictaimoral cristiana a  la panqu é nuestro corazón tiene que ser un 
volcán de am or y caridad y en lo que ataña a la materia, hay que 
disciplinar el cuerpo de tal manera, que no sea  éste  el que regule 
la marcha de la vida, sino que ésta  sea guiada p o r  la más alta es­
piritualidad; una de las virtudes que ten em os que poner en práctica 
es la del sacrificio: en aras de D ios y de la Patria, hay que sacri­
ficar p laceres de la mesa, placeres de la com odidad, placeres de 
las distracciones; para que privándonos de algo podam os ayudar 
con  nuestras pequeñas privaciones a  nuestros hermanos en la van­
guardia y tam bién  en las muchas necesidades de la retaguardia.

cristian ización  del 
h o g ar y de la  vida

P o r otra parte hay que intensificar la vida del hogar, modelada 
ésta  en la Sagrad a de Nazaret, para que los h i jo s  educados en 
este  cristiano am biente, al pasar a la escuela  del m aestro cató lico , 
salgan discípulos aventajados en la ciencia principal de la vida, 
cuya ciencia les cap acitará  para ser unos ciudadanos modelos, 
amantes de los más altos y nobles ideales, que son : Dios y Patria.

L a  supercivilización a que se ha llegado en estos últimos t iem ­
pos es materialista, lo que ha hecho que el individuo se  haya d e s ­
viado bastante  del sentido  espiritual, trayendo esta desviación 
los luctuosos y trágicos días que estam os viviendo; el nunca b a s ­
tante  llorado m aestro y p oeta  G ab rie l  y Galán, refiriéndose al 
progreso, d ecia  de éste , que el progreso sin D ios era falso.

H erm anados los adelantos de la ciencia con  las leyes de la 
civilización cristiana, realizará la misión sublime a que este  pro­
greso tiene d erecho para bien de la humanidad, pero nunca para 
su perversión y ruina moral.

antes

C uando España civilizaba continentes, cuando E sp aña era el 
asom bro del mundo por sus artistas, sabios, santos, místicos, gue­
rreros, colonizadores y descubridores, estuvieron siem pre uni­
dos la cruz y la espada, el cincel y el pincel al servicio de las 

. —  ciisiictiiu, lOb guerreros, coionizaaores y
descubridores, a  la par que conquistaban y descubrían nuevos 
mundos, p ortaban  con  ellos los  adelantos m odernos y los bendi­
tos m isioneros sem bradores de la im perecedera  doctrina del D i­
vino Crucificado.

P o r  eso  España fué grande, por eso  España fué respetada, 
temida, am ada y envidiada; España tenia  fe  en sus altos designios, 
España, por la com penetración  de la ciencia , la espada y la cruz, 
realizó lo que ninguna nación del mundo fuera de ella fué capaz.

a h o ra

A h o ra  renace  España, p ero  su renacer es a co s ta  de ro ja  san­
gre generosa que empapan los cam pos españoles com o lluvia b e ­
néfica prom etedora de ópima cosecha; para los que riegan con 
su sangre los cam pos de la lucha, para las victimas de esta nue­
va cruzada p o r  la reconquista del suelo patrio y la civilizacióncris- 
tiana, pidos a todos que hagáis cuantos sacrificios podáis para ha­
cerles más llevaderas las fatigas de la cam paña, pues con  vuestros 
donativos Ies llevaréis la alegría de ver que sus penalidades en ­
cuentran e co  en vuestros corazones.

¡España grande! ¡España libre! ¡España una! ¡Viva España! 
¡A rriba  España!

L aviña

Faiigge Fspgoia le  las J. 0. 1.-S.
Q u iere ,  en su anhelo de justicia  social, llevar a  los pueblos de 

España los progresos de la vida moderna; quiere que en los pue­
blos españoles se  pueda vivir en condiciones de higiene; quiere 
luchar p o r  q u e  en las aldeas españolas haya viviendas sanas y 
alegres, agua, saneam iento y luz; m uchos pequeños municipios 
españoles no pueden acom eter  estos problem as, porque para ello 
carecen  de medios econ óm icos  y de una adecuada dirección t é c ­
nica; para ellos, para los pequeños municipios faltos de recursos 
económ icos , Falange Española  tiene un serv icio  gratuito  de con­
sulta, a n e jo  a la S ecretaria  C entral de O b r a s  Públicas. Dirigién­

doos a  él podréis resolver las dudas que tengáis planteadas refe­
rentes a vuestros problem as municipales; los Ingenieros y A rqui­
te c to s  especializados de Falange, gratuitam ente, os darán su co n ­
se jo  y su ayuda. ¡A rriba España!

Dirigir la correspondencia  y  consultas: a S ecretaría  C entral de 
O b ra s  Públicas de Falange Española de l a s j .  O .  N .-S .  S e cc ió n  de 
Consultas Municipales. Palacio  A naya. Salam anca.

E s el siglo X V I. C orrían  en la 
profunda y fáu stica  Europa vien­
to s  re c io s  de lu ch a s  relig iosas. La 
lu ch a  ha sido siem pre la  o casió n  
propicia  p ?ra  la  d ep u ración  de la  
esp iritu alid ad  y la acen tu ació n  
m ilagrosa  de lo  h eró ico , v irtuoso, 
n ob le y p oético . Europa es la  parte 
del m undo donde el p en sam ien to  

y la voluntad hum anos, han a l­
can zad o categ o ría  prim ordial en ­
tre las fuerzas có'^m icas, p recisa ­
m ente p or lo s  lórgos y terribles 
períod os b élico s que ha atravesa­
do.

Este sig lo  X V I  fué una co n ti­
n ua y ardiente ventolera de lu ch as 
te líg io sas. El N orte  se declaró p or 
una so b erb ia  p rim acía  de lo  h u ­
m ano an te lo  divino, que habia  de 
degenerar en p aganism o y re la ja ­
c ió n  an tih u m an o s. L os p aíses del 
M editerráneo — lu m in oso , a p a c i­
b le , alegre y c lá s ico  -  perm anecie­
ron  hum ilde y exactam en te fieles 
a la R ev elación  que co n stitu ía  la 
en trañ a y la  virtud de lo s  an terio ­
res sig los de G ra c ia  E sp añ a esp e­
cialm ente se co n stitu y ó  en ca m ­
peón del S u r , vivo c la ro  y ríente 
co n tra  el N o rte  helad o , h o sco , 
so b erb io  y bru m oso . A lo s libros 
de caballería  de la ép o ca an terior 
d em asiado fa n tá stico s  e in fan tiles 
siguieron  en España co n  a p a sio ­
n am ien to , lo s  lib ro s de caballería  
a lo  divino, es d ecir lib ro s de a s ­
cética  y m ística , lib ro s de leyenda 
dorada y resplandeciente.

S ín to m a  de aquellos tiem pos 
fervientes — con  fervor co m o  de 
co ro  de traged ia o de pueblo en 
epopeya—fué el ca so  de T eresa  de 
Jesú s. D ivinam ente, in fantilm ente 
en am orad a, quería  ir  a tierra  de 
m oro s a lo s siete  añ os p ara o fren ­
d ar en h o lo ca u sto  san grien to  y 
hum ilde su vida a Jesú s com o 
igualm ente q u e r r ía  ofrecerle el 
tiem p o to d o  de la H istoria .

C om o lo s afanes de la H istoria  
s o n  de natu raleza m etafísica  y 
perm anente lo s tiem pos de an ta -
a - , ----- — l . wj  o w j j c i d l i u o s e ,

E scu ch ad  esta  breve an écd o ta  de 
un F lecha de Avila la ciudad tra n ­
sida de tran sp aren cias h istó ricas 
y de id ealism o trascen d en te.

¡Arriba España!

E ste F le ch a  nuestro , tiene 14 
añ os, es sim p ático  y vivaz. El h e ­
ro ísm o  del m ovim iento n acio n a l, 
que tom ó figura y  co lo r  desde el 
p rincip io , en la  cam isa  azul, im ­
p resion ó vivam ente a  esto s peque­
ñ o s cuyo id eal de E sp aña es sen ­
c illo  y realm en te sublim e en estos 
d ías estru en d osos de g lo ria  y he- 
lo ism o .

M ovido p or el c lam o r de la  idea 
gen ial y eterna de España que ha
revelado la Juventud esp añola de 
Falan ge n u estro  F lech a , se escap ó 
un día al frente en b ic ic leta  y fué 
detenido por Ja guardia de C ebre- 
ro s  a 60 km s. de esta  ca p ita l.

-  ¿Q u ién  eres?
— S o y  un fa langista  de Avila, 
—¿T an  pequeño y fa lan gista? 
— S í .
— ¿D ónde vas?
— Al frente de M adrid.
— ¿A  qué vas al frente de M a­

drid?

— V oy  de co rresp o n sa l de Y ugo 
Y  F l e c h a s .

— A  ver la  d ocu m en tación .
Y  enseñó un m agnífico carn et 

sellad o y tod o que había tenido la 
p recau ción  de p rocu rarse en  nu-.s- 
tra  R ed acció n , ¡D io s sab e rom o !

-  ¿D e co rresp o n sal a l ''rente y 
en b icicleta?

N atu ralm en te la  ú lt in a  pregun­
ta d esco n certó  al anin oso  F lecha 
y dejó  tra slu cir  sus in ten cio n es 
que m erecían  un po m a de crista l 
y m etal so n o ro s. I ué devuelto a 
su cz :r . p atern a  r j n  gran co n tra ­
riedad.

¿T i ene m r J v o s  Falan ge para 
se u t“r : .  op tim ista , y dueña del 
futuro aunque esté . pretado de 
dificultades aras coi.\o el h ie­
rro ? ...

/- Ubeda.

•Más vale vivir un m inuto  
de león que cien añ os d t  c o r ­
dero.

Ayuntamiento de Madrid



Y u g o  y  F'lech
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P o r  e l  D irector  d e l  R e ich fib a n k  B le ss in g .—B er lín  1936.

lo n acion al del plan

El sen tid o  del plan C uadrienal 
n o  es sep arar a A lem ania del res­
to  del m undo, sino  que co n siste  
m ás bien en m ejo rar las esca sa s 
b a ses  de m aterias prim as a lem a­
n as y de m aterias a lim en ticias, 
esp ecia lm ente en  todas aquellas 
c o sa s  que se pueden obten er por 
el ingenio  alem án, por nuestra  
qu ím ica , in d u stria  m ecán ica  o por 
m edio de la s  exp lotacion es m ine­
ra s . A lem ania no p iensa retirarse  
del m undo llevada de su s prefe­
ren cia s  por un ideal au tárqu ico  
cualquiera.

A lem ania quiere só lo  m ás b ien  
conseguir, p or m edio de su técn ica  
y de su q u ím ica  aquellas co sas 
que o tro s  estad os poseen  ya desde 
tiem p o por n atu raleza, ya sea en 
su  propio  su elo , ya sea en  su Im ­
perio  co lo n ia l. A un m ism o en lo  
que se reñere a fab ricac ió n  de m a 
terias prim as s in té tica s , A lem ania 
n o  h ace nada que no hayan hech o 
en parte o tro s  estad os. S i  o tro s 
p a ises ha h ech o  esto , pudiéndose 
ap rovisionar de m aterias prim as 
n atu rales, m e jo r que A lem ania, 
tam bién  se debe esperar que el ex­
tra n je ro  com prenda n u estros es­
fu erzos; p or lo  d em ás, el ex tra n ­
je ro  puede es ta r tran qu ilo  por 
com p leto . El «Stan d ard » de vida 
del pueblo alem án se puede elevar 
ilim itad am ente y por eso tam bién 
su  co m ercio  ex terio r, siem pre que 
e s to  dependa de n o so tro s m is­
m os

lo nacional y el 
com ercio  ex te rio r

S i  alguna vez vuelve a an im arse 
el co m ercio  m undial, n o so tro s se ­
rem os lo s prim eros en alegrarnos 
de ello. E stam o s tam bién  d ispues­
to s a au m entar n u estras im p o rta­
c io n es de tod os lo s m ercad os a lo s 
cu ales pod am os n o so tro s exp o r­
tar m ás, pues sabem os ex a cta ­
m ente que el «standard» de vida 
del pueblo alem án só lo  puede ele­
varse de una m anera perm anente 
cu an d o podam os im p o rtar m ás de 
lo  que hoy se im porta.

N o existe pues el ca so  de que el 
p lan  C uadrienal cond uzca a una 
lim itac ió n  del C o m ercio  exterior. 
Lo m ism o que antes, ah ora  e s ta ­
m os tam bién  d ispuestos a en ta ­
b lar acuerd os co m ercia les in clu so  
por larga duración y en san ch ar en 
lo  p osib le  lo s ex istentes con  lo s 
p aíses que n o s perm itan la  co lo ­
ca c ió n  de n u estros p rod uctos.

S o b re  tod o, n o  es n ecesario  que 
nad ie n o s en señ e que debem os a 
veces, em plear m ás h o ras de tra ­
b a jo  p ara poder fa b rica r un c o n ­
ju n to  de p ro d u ctos s in té tico s, que 
so n  siem pre n ecesa rio s , para p ro ­
d ucir a rtícu lo s de exportación  con  
cuya venta se puei-a realizar la 
im p o rtació n  de d istin tas can tid a­
des corresp ond ientes a  las m ate­
rias p rim as n atu rales.

la s  necesidades  
d e  A l e m a n i a

P e ro  ¿de qué n o s sirve esta  e n ­
señan za cu an d o no podem os c o ­
lo ca r  en el ex tran jero  n u estros 
p ro d u ctos y por esto  nos faltan  
la s  divisas p ara im p ortar?

S í  an te s  de la  guerra era re la ti­
vam ente fácil conseguir la s  m ate­
rias p rim as n ecesa ria s  a cam b io  
de a rtícu lo s m anufacturad os en 
un m undo que va cerran d o sus 
fro n teras eco n ó m icas, esta  opera­
ció n  requiere caracteres cada vez 
m ás difíciles. E s  de una evidencia 
n o to ria  que A lem ania debe tener 
en cu en ta  p erfectam ente este des­
arro llo  eco n ó m ico , si quiere m an ­
tener en su m ano la d irección  de 
su  propio  destino .

la au tarq u ía

El resu ltad o de estas reflexiones 
es el plan C uadrienal. A quellas 
p erson as que n o s ech an  en cara  
que n o so tro s com etem os un de­
lito  co n tra  el esp íritu  del co m er­
c io  m undial con  el plan Cuadrie 
n al, parece que se han olvidado 
que la au tarqu ía se h a  realizado 
ya en gran esca la  en paises com o 
Ing laterra, lo s E stad o s U nid os, 
R u sia  y F ra n c ia , pues esto s p aíses 
disponen dentro de su  «territorio  
m on etario» de la  m ayor parte de 
las m aterias prim as que n ecesitan .

P e ro  n u estros c r ític o s  parece 
que hacen  una d iferenciación  en­
tre  au tarqu ía natu ral y autarquía 
artíE c ía l. La au tarqu ía natural es 
la ord inariam ente adm itida, ai a r­
tific ia l n o . D ésen os la  posibilidad 
de producir m aterias prim as en 
n u estro  propio «territorio  m o n e­
tario» y podrem os so lu cio n ar m ás 
fácilm en te  este problem a

el problem a  
de las d irisas

C uando se n o s d ice  que n o so ­
tro s  antes de la  guerra habíam os 
sa ca d o  só lo  una m ínim a cantidad 
de m aterias prim as de nuestras 
co lo n ia s y que n u estro  com ercio  
exterior con  ellas n o  form aba sino  
una parte visible del co m ercio  ex ­
terio r alem án podrem os b ien  res­
ponder a e s t o :  C iertam ente es 
verdad, pero antes de la guerra no 
h ab ía  en A lem ania el problem a de 
las divisas y m aterias p rim as, no 
h a b ía  tam p oco  deudas exteriores 
a lem anas ni m ercad os cerrados.

P o r  tan to  n o  estáb am o s obliga­
dos a forzar el d esarro llo  de nues­
tra s  co lo n ia s , pero hoy el m undo 
se m arav illaría  de lo  que n o so tro s 
h a ría m o s de ellas. N o nos queda 
pues, o tro  rem edio que con tin u ar 
decid idam ente el cam in o  propues­
to  de e x p lo ta r la s  fuentes de ma 
terias prim as ex isten tes en núes 
tro  propio territo rio .

M ien tras que un pueblo se sien ­
ta  am enazado en su  existencia  
está  d isp uesto  tam bién  a em plear 
grandes su m as p ara conseguir 
u na b ase  de m aterias prim as p o­
líticam en te  asegurada. N in g ú n  
gran pueblo podría res istir  para 
siem pre el estar a la m erced de 
lo s dem ás.

el prob lem a co ­
lonial alem án

S in  un cam b io  fun lam ental del 
estad o  p olítico  del m undo segui­
rán  quedando co m o  utopias m ás 
o  m enos grandes, to d o s lo s es­
fuerzos que se hagan p ara liberar 
el co m erc io  in tern acio n a l de los 
o b stá cu lo s  que im piden su n o r­
m al funcionam iento.

A h o ra  bien, hay proced im ien­
to s  recien tem ente em pleados que 
d esp ertaron  en  m u ch as partes es­
p eranzas de una estab ilizació n , de 
un tráfico  co m ercia l m ás libre . El 
d esarro llo  p o sterio r h a  dado, des­
graciad am ente, razón al gobierno 
alem án.

P o r  la  d eclaración  de las tres  
p o ten cias , F ran cia , Ing laterra  y 
lo s E stad os u nid os, n o  se ha p ro­
ducido tranquilidad  alguna. La es­
peranza de una definitiva esta b ili­
zación  de la  m oneda que habría  
surgido con  el acuerdo de la s  tres 
p o ten cias , com ienza o tra  vez a 
desvanecerse.

U n a co sa  se debe d ecir en re la ­
ció n  co n  esto  con  to d a  claridad: 
U na estab ilizació n  in tern acio n a l 
n ecesita  o tras  bases esp irituales 
que la  ex isten cia  hoy en el m undo. 
M ien tras que se  con sid ere in s o ­
p ortab le  so m eter la p o lítica  in te ­
r io r  cred iticia  y de coyuntura a 
las necesidades de lo s cam b io s no

se puede pensar en una estab iliza­
ció n  general.

F ren te  a este  estad o  de co sa s  en 
el m undo, p ara A lem ania no hay 
cu estió n  de devaluación . El s is te ­
m a del cam b io  co m ercia l e x is te n ­
te y el «con trol de las divisas» nos 
p ro p orcio na la  posibilidad de 
ad ap tarnos fácilm ente a cu alquier 
■Situación sin  h acer padecer por 
esto  a n u estra  libertad  de acc ió n .

P o r  lo  dem ás, por m edio de 
u na sim ple d esvaluación , n o  se 
su p rim iría  el co n tro l de las d iv i­
sa s  T o d o arreglo del co n tro l de 
d iv isas y del co m ercio  exterior 
a lem án, que n atu ralm ente a n a ­
die le g u sta , presupone un arreglo 
de la s  deudas alem anas y del pro­
b lem a de las m aterias p rim as.

F ren te  al estad o  d escrito  del 
m ercad o m undial, e l sistem a del 
ca m b io  co m ercia l existente y tod o 
cu an to  en é l e s tá  in clu id o , form a 
la  b ase  de n u estro  co m ercio  exte­
rio r, lo  m ism o que an tes, m ien ­
tra s  que el plan C uadrienal se  ha 
h ech o  la  b ase  de nuestra p o lítica  
co m ercia l tx te rio r.

soilGliaD iDamiiia de siicfra
D el b ata lló n  de Z apadores m i­

nad ores de Z aragoza.
C abo ; Jo sé  C arretero.
S o ld a d o s : Em ilio  G onzález.
So ld a d o s de 2.*: Isa a c  A lloza.
A ndrés G ra c ia .
Angel San z .
H erid os hosp italizad os del H os 

p ita l m ilitar de Zaragoza.
C a rlo s  de S a n d o b a l y B r ib ie s -  

cas  de A zagra.
C ésa r G o lm ay o  de O n ag ro .
Eduardo Zaldívar R od rihuela.
D el R eg im ien to  de In fan tería  de 

G ero n a  núm . 18, 3 .* com p añ ía 
d el 2.° bata llón  d estacad o  en 
H uesca.

E useb io  M uñoz.
E u seb ío  S a n  M íllán.
A gapito M iguel.
D ion isio  G adea.

tazones y pretensiones de

Bolillo Oe IDÍIBIDO
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POR LA NACION

Bniiiio le  i p i e n
H e m o s  fu n d a d o  < A u x ilto  d e  In­
v ie rn o »  le n íe n d o  p r e s e n te  la  r e a ­
lid a d  d e l H o m b r e ,  d e  la  S o c i e ­
d a d , d e  la  P a t r ia  y  d el Im p e r io , 

y  e s  p o r  e s l o  p o r  lo  q u e  « A u x ilio  
d e  In v ie r n o »  t ie n e  s u s  r a z o n e s  y 
a l c a n z a  —c o n  a m b ic ió n  d e  f le ­
c h a  a l a i r e ,  c o n  r ig o r  d e  f le c h a  

e n  e l  y u g o —  s u s  p r e te n s io n e s  
ju s t a s  y  e x a c t a s .

I T  P orq u e entend em os que la 
n ació n  de E sp añ a  es una unidad 
de d estino  y la  com ún p articip a­
c ió n  en una tarea.

I S  Y  só lo  el n o  in ju riad o, e l sa ­
tisfech o  por ju stic ia , podrá tom ar 
esta  tarea  de vivir en la P a tr ia , 
que no es  azar, sino  serv icio .

l O  P orq u e para crear un pueblo 
libre hay que ser libre . Y  p ara  for 
m ar ju n ta s  con  o tro s —Ju n ta s  que 
h agan  E stad o s— hay que ser par 
de aquéllos que n o s acom pañan .

£l general liilllán Ilstray
A, los espurrióles

L A  P E R L A
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Primera casa en Sambres ?  licores

Hugurio Rodríguez

Hijo de

Giisiai Paiflo
la casa más s u t iÉ  en loza y ctislal

Roiel Inglés S . L .
Frente a la Cateoral 

H ilario
• r
im enez

U L T R A M A R I N O S  

lia casa más snrllda en lamones. lo 

ciaos !  garbanzos 

M agro de cerdo, 4,40 kilo 

Cruz núm. S .-A V IL A

lüartín Díaz
G r a n  h u e v e r í a  

L arreta , 3

ísneclalidad en linevns irescns

Su frim ien to  es: su frir, y dureza 
es: resistir .

N o v am os a en trar en el an áli­
s is  de lo  que es fatiga, el d olor, el 
h am bre y el sueño. T am p o co  en 
lo  que ordena el C red o legionario 
de que c h ará  toda c lase  de tra b a ­
jo s  y tra b a ja rá  en lo  que se le 
m an d en ».

E sto  está  tan c la ro , que b a sta  
co n o cerlo , y sin  m ás sab em o s lo 
que al leg ion ario  se le pide y e 
legionario  cum ple.

M as lo  que lleva fund am ental­
m ente el espíritu  de su frim iento  
que es el de R E N U N C IA C IO N : 
R en u n ciar a lo s goces fáciles de la 
vida. R en u n ciar al brillo  personal. 
R en u n ciar a la  libertad  en la  d is­
p o sició n  de nuestra  persona para 
h a ce r  en cad a m om ento lo  que 
q u eram o s, d en tro  de lo  que al 
h om bre sea posib le. P a ra  el le g io ­
n a rio , só lo  le es p osib le  lo  que 
e s tá  com prendido dentro de su 
o b h g ación  m ilitar y del cu m p li­
m iento  de su  credo en cad a m o ­
m en to . R en u n ciar a  las in s t in ti­
vas am b icio n es de riqu eza. N o  la 
riqueza del opulento, sino  al buen 
sueldo, al avanzar en la  carrera , 
que a l m ism o tiem po que aum en­
ta  el sueldo aum enta el poder o el 
m an d o.

L os leg ion arios, después de die­
c ise is  añ os de co n stan te  com batir. 
D espués de h aber asistid o  a todos 
lo s  co m b a te s  de la  cam p añ a de 
M arru ecos (la Legión durante se is 
a ñ o s), y después ya en tod as las 
lu ch as p osteriores, han  tenido, 
só lo  en la cam p aña de M arruecos, 
de doce m il leg ion arios que allí 
pelearon , nueve m il b a ja s , o sea 
que de tod os lo s legionarios que 
en traro n  en co m b ate , só lo  tres 
m il n o  a lcan zaro n  el h on or de ser 
to cad o s p or las b alas.

Y  el legionario  que lleva m ejor 
ca rrera , después de d ieciseis añ os 
de vida en la  Legión es tan  so lo

G r* a n d e s AI m a c e n e s

lijiflos, PaBDGierla, GoifeccioDes g BBoeros fle Pomo
L A  P A J A R I T A
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E L  E S P I R I T U  D E  S U F R I M I E N T O  Y  
D E  D U R E Z A : « E l  le g io n a r io  n o  s e  q u e ­
ja r á  d e  fa l ig a a ,  n i d e  d o lo r ,  ni d e  h a m b r e ,  

n i d e  s e d ,  n i d e  s u e f to .  H a r á  l o d o s  lo s  
t r a b a jo s .  C a v a r á ,  a r r a s t r a r á  c a ñ o n e s ,  c a ­
r r o s ,  e s t a r á  d e s t a c a d o ,  h a r á  c o n v q y e s  
t r a b a ja r á  lo  q u e  le  m a n d e n » . ( C r e d o  le  
g io n a r io ) .

C ap itán  de leg ion arios. E so  es sa ­
crificar la am b ició n . Eso es renun­
ciam ien to  to ta l. E so  es esp íritu  de 
su frim ien to  y de dureza. P o r  eso 
la  Legión es in m o rta l. P o r  eso la 
Legión es tan  grande. P o r  eso  a 
la  Legión, R u sia  la tem e. Q u e  se 
esfuerzan lo s ro jo s  en querer, con  
su  B rig ad a In tern acio n al, h acer 
una Legión, co m o  la  nuestra. ¡E so  
es im posib le! La Legión es una 
relig ión  de h o m b res que a l trasp a­
sa r  lo s u m brales de la puerta glo­
rio sa  de la  Legión: R E N U N C IA ­
R O N  Y y a so lo tu v íe ro o co m o n o r- 
m a de con d u cta  el C redo Legio­
n ario , que han  cum plido, que 
cum plen y cum p lirán  h asta  el ar­
tícu lo  del C red o que d ice: "E l es­
píritu  de la  m uerte». E s que a la 
Legión no vienen n i vinieron en­
gañ ad os. La Legión, con  su clarín , 
b ien  c la ro  d ice: «Legionarios, a 
lu ch ar. L eg ion arios, a m orir» . No 
d ice m ás. N o d ice a co b ra r  c in co  
duros d iarios ni a ascen d er, a g o ­
zar, a tener buenos em pleos. N o. 
S ó lo  dice: «Legionarios, a lu ch ar. 
L eg ion arios , a m orir» . A sí el que 
n o  m uere— porque n o  todos m ue­
ren , p ara bien de la  P a tr ia —ese 
todavia cree que está  en deuda.

¿ S a b é is  lo  que dicen  lo s que 
están  en el frente de M adrid, en 
co n ta c to  con  el enem igo día y n o­
ch e?  Pues dicen  que están  im pa 
c íen tes y ra b io so s  p or lanzarse al 
asa lto .

Y  en la Legión se  d icen  brava­
ta s . La Legión n o  es la m esa del 
ca fé  ni de la tertu lia  p lácida y 
tran qu ila  en donde el valiente del 
café  am enaza a l cielo  y a la  tierra 
co n  el puño. En la Legión eso  se 
d ice  de pie y con  la  granada en la 
m an o . En la  Legión, cu an d o el 
M ando pregunta co m o  está la  L e ­
g ión  el d ía  an tes del com bate , el 
jefe  siem pre responde co n  las pa­
la b ra s  de ritu a l legionario: «En el 
cam p o  lo verem os m añana». Y 
siem pre cum plen.

En la Legión, cuando se piden 
volu n tarios para m orir en la  em ­
p resa , cu an d o la m uerte es segura 
en esa em presa, ja m á s , dejaron  al 
jefe  que term inara su  petición , 
pues so lo  al ver en el ton o  y el 
adem án cu al era la  dem anda, 
siem pre, siem p rela  Legión ha co n ­
testad o y co n testa  avanzando to ­
dos en el paso ríg id o 'y  cuadrado;

¡T o d os! ¡T o d os! Sab ed , españoles 
—y n o  puedo p recisaros m ás — 
que hubo un serv icio  en el que el 
M ando n ecesita b a  cien  h o m b res, 
c ien  leg ionarios d ispuestos p reci­
sam en te a m orir, ya que la em pre­
sa  p erm itía tal vez al llegar, pero 
el volver era  co sa  im p o sib le . La 
Legión co n testó : ¡T od os! Y  en la 
Legión n o  se d icen  bravatas n i fa ­
ro les .

La D U R E Z A  es res istir  el dolor, 
el h am bre, la sed  y la  fatiga , sin  
q u ejarse, sin  tan  s iqu iera  m en cio­
n arlo , encogién d ose de h o m b ro s 
y riendo. E so  es  dureza.

La Legión tiene su «P elo tó n  de 
ca stig o » . El m ayor castig o  a l le ­
g io n ario  es quitarle el fusil. Los 
arrestad o s van sin  fusil a la línea 
de co m b ate . Llevan palas y p ico s 
p ara  cavar. P a ra  cavar las tr in ch e­
ra s  s i es p reciso . P a ra  cavar las 
fo sas de su s propios com p añ ero s. 
P a ra  cavar las fo sas del enem igo 
vencido. M as s i el co m b ate  lo  exi­
ge, el m ando da la orden «que el 
p elotón  de castig o  deje las palas 
y lo s  p icos y tom e lo s  fusiles, de 
lo s  heridos y  lo s m u erto s.»  E n ­
to n ces el p elotón  tira p alas y pi­
c o s , se lanza so b re  lo s fusiles, lo s 
coge, los pone en a lto  y avanza 
sonriente y d ecid id o  gritand o: 
«A llá va el pelotón  de castig o .»  Y 
sabed lo : C u an d o  e l pelotón  de 
castig o  en tra  en el fuego es que el 
fuego es m uy d uro. «El pelotón  de 
castig o , el de lo s castig ad o s, ese 
figura p or su s b a ja s  llenando m u ­
ch a s  h o ja s  del lib ro  de oro  de lo s 
que fueron leg ion arios y ya están  
en el c ie lo .»

E sp añ o les; N o h ay  papel m ás 
tris te  que el del adm irador c o n s ­
ta n te , el que form a el c írcu lo  p ara 
aplaudir sin  s e n t i r s e  cap az de 
(rom piend o el c írcu lo  de ad m ira ­
d ores) dar un paso adelante y de­
c ir ; «Tam bién yo  me sien to  capaz 
de ser L eg ion ario .»  Y  para ser Le­
g io n ario  se puede ser de d os m a­
n eras: La m ás pura, la m ás c la ra  
y definida: E n g an ch arse  en la  Le­
gión . P ero  el que n o  pueda p or 
razo n es n atu rales, ese si puede 
sen tirse  Legionario en su co n d u cta  
aunque esté  fuera de las filas de la 
g loriosa leg ión , y p ara ello  que 
cum p la el C redo Legionario, que 
le d ice : «Q ue sea bravo, que sea 
buen com p añ ero , que acud a en 
to d o  m om en to  a la voz de «A  mi 
Legión.» Q u e  sea sufrido y d uro. 
Q u e  acud a siem pre a l  peligro. 
Q u e  acuda al fuego. Q ue sea d is­
cip linad o. Q u e  obed ezca h a sta  
m o rir la  orden que le dieron. Q ue 
pida co m b a tir  sin  tregua n i d es­
can so . Q u e  sea p ara  él el m ayor 
orgullo  que la  B an d era  de la Le­
gión esté em papada de su propia 
san gre y que desee co m o  el m ayor 
h o n o r el de m o rir en el co m b ate .
Y  cu an d o se  le va acaban d o  lo s 
a lien to s.C u an d o  el cuerpo va que­
d an d o frío . C uando se  a cerca  la 
m uerte , que para el soldado es el 
A ngel de su G u ard a , que viene 
co n  alas de oro  envuelto en tú n ica  
b la n ca  y perfumada,- que le pone 
so b re  su cabeza la  co ro n a  de la u ­
rel, y que en su s brazos am o ro so s 
y envuelo tranqu ilo  y p lácid o , lo 
lleva a la G lo r ia . Al lanzar su  ú l­
tim o  su spiro , es para decir: |Víva 
la  Legión! y ¡V iv a  E spañal

Comestibles finos

ISIDORO HERA'S
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Para la prosperidad justa de la Patria Nacional-sindica­
lismo es decir milicia, encuadramiento y obligación gene­
ral del trabajo. Para el Impeiáo, vocación esencial de Es­
paña. espíritu de milicia y  Falange. Para ambas cosas, 
españoles, esta es otra vez la más alta ocasión que vie­

ron los siglos.

ñ todos los Jefes locales
La Administración de Yugo y F le ­

chas se dirige a todos los Jefes locales 
a fin de que en la mayor rapidez proce­
dan a verificar la cobranza de las sus­
cripciones de este periódico cerca de 
ios suscriptores de su localidad que no 
lo hayan hecho, a razón de ó ‘50 pese­
tas mensual y 10 tiimesiral.

O tra  vez  en el día del plato único DIL

(V iene de la  página 1.*)

déos que h acen  e llo s en lugares 
go qué p o co  dicen  de lo s  bom bar- 
corno el san tu ario  de la V irg en  de 
la  C abeza, donde un grupo de hé­
ro es guardias civ iles, m andados 
p or un cap itán , deñenden la vida 
de su s m u jeres y su s h ijo s .

Noticia sensacional

L a que dan e llo s p or m edio de 
lo s  g ran u jas presid iables de T elé­
grafos — m is queridos am igos -  
que publican  una entrevista  de un 
p eriod ista  ex tran jero  co n  el due­
ñ o  de un ca b a re t, y ca sa  de ju eg o , 
donde se explota en Sevilla  desde 
el advenim iento del tra id o r de 
Q u eip o , quien le facilitó  el m edio 
de p onerlo . D esde en ton ces en S e ­
villa se  celebran  p ro cesio n es, se 
com ienzan  co n  ro sa rio s  a las seis 
de la  m añ ana. Y  co n  m otivo de es 
to s  ro sa rio s  se em b orrach an  los 
se ñ o rito s  sev illan os y m atan  a lo s 
o b rero s. Ja , ja ,  ja .  D e m odo que a 
m í m e vino un señ o r y m e d ijo ; S i 
yo  pusiera un cab a re t y una ca sa  
de ju eg o , m e h aria  r ico , y yo le 
d ije ; vam os a ponerlo  a m edias. 
¿C u á n to  n e ce sita s?  ¿4 .000  pese­
ta s? , pues ah i van y  ju n to s  explo­
ta m o s  a lo s ob rero s.

Y  ah ora  señ o res vam os a term i­
n ar, porque hoy ten go  m ucho que 
h acer. S ó lo  m e queda d ecir que 
ayer recib í la  v isita de un señ o r 
de P a lm a  de M allorca  que me 
tra ía  la  v is ita  del A lcald e de esta 
ciudad.

P o r  ú ltim o lee las n o tic ia s  ofi­
c ia les  que d am os en o tro  lugar y 
a co n tin u a ció n  se despide después 
de leer lo s donativos de co stu m ­
bre.

y el üguiealdo del Seldedo
C o n  m otivo de la s  vacacion es 

de N avidad, el M aestro  de la  E s ­
cu ela  de A veinte propuso a los 
n iñ o s de d icha E scu ela  una su s­
crip ció n  p ara el A guinaldo del 
S o ld a d o , su scrip ció n  que ráp id a­
m ente ¡se  cu b rió  a lcan zan d o la 
can tid ad  de 20 p esetas.

D e sta ca m o s el .sim pático ra sg o  
que m erece se r  im itad o  por todas 
las E scu elas N acion ales.

Kisaoi) por la üeasora

De in fo rm a c ió n

F ran cia  indecisa com o  
siem p re

U n co rresp o n sal d e l «N ew s 
C hro n icle»  h a  tenido una larga 
entrevista con  M . B lu m . E ste  ha 
h ech o  d eclaracio n es dignas de 
m ención  (F ra n cisco  I de Fran cia  
no hubiera sab id o m entir tan  d e s­
carad am en te co m o  lo  h ace B lum ),

D ijo  que co n  resp ecto  a España 
él m antenía el p rincip io  de no in ­
tervención  co m o  el único  m edio 
de evitar que la ca tástro fe  se ex­
tendiera a tod o el m undo. Igual­
m ente m antiene el co n tro l rigu ­
ro so  de fro n teras . A ch aca  a Italia  
de enviar rec lu tas  a M arru ecos y 
a la s  B a le ares . S i  A lem ania no 
quiere en trar en acu erd os con  
o tra s  n acio n es de Europa, F ran cia  
n o  h ará m ás p ara defender la paz 
europea. E l acu erd o  germ ano-ni­
pón n o  d ebiera haber sid o  bien 
recib id o  en parte alguna. C ree que 
n u n ca  el gobierno fran cés ha e s ta ­
do m ás fuerte que ahora. T ien e el 
apoyo de la  m ayoría  de la C ám a­
ra y del pueblo francés.

A los navegantes n eu trales

E l G o b iern o  del G eneralisim o 
F ra n co  recu erd a a lo s  navegantes 
en aguas beligerantes, la  n e c e s i­
dad de que lleven la s  luces reg la ­
m en tarias encendidas p ara ev itar 
que sean alcan zad os p or lo s d is ­
p aros de la artillería  de lo s buques 
n acio n ales que d isp ararán  co n tra  
to d o  buque p irata que las lleven 
apagadas. E s ta  orden la rep etirán  
tod as las em isoras durante 5 d ias, 
d os veces p or la noche.

La situación de los ro jos

P o r  diferentes m edios llegan a 
n o so tro s  n o tic ia s  que confirm an  
la  gravísim a situ ació n  de lo s r o ­
jo s .  E stán  d ivididos estre  si, en 
b an d o s, y en  lo  ú n ico  que co in cl 
den es en la  lu cha co n tra  lo s  fa s ­
c is ta s . S u  situ ació n  de víveres es 
an g u stio sa . Y  ú n icam ente buscan  
am paro en las esferas d ip lom á­
t ic a s .

S e  ruega a la persona que se 
h aya en con trad o  una cartera  en 
la s  oficin as d estinad as al público  
en Telégrafos, la entregue en esta  
A d rrin istra c ió n .

—Español a tie a d e —desde  
a h o ra  p a ra  siem p re la con ­
signa m ás urgente.

61 deber de la retaguardia
_a altura que requiere la presencia de la guerra

H e aquí el deber fundam ental 
de lo s h om b res de retaguardia; 
a c e p t a  g u stosam en te , g o z o s a ­
m ente, lo s  sa crific io s  de toda Ín­
dole que las c ircu n sta n c ia s  nos 
im p o n g an ; a ca ta r sin  un m al ges­
to , s in  una p alabra de co n trarie ­
dad, sin  un p ensam iento siquiera 
de rebeld ía , cu alqu ier m an d ato  o 
cualquiera sim ple in d icació n  de 
l a  au torid ad , obed eciénd olo  a 
ra ja ta b la , s in  dem oras n i regateos, 
y aun procurand o «pecar» por 
exceso  cu an d o lo  que se n o s pide 
sea sacrific io  p erso n al'o  q u e b ran ­
to  de n u estro s p articu lares in te ­
reses en provecho de to d o s, en 
provecho de la  P a tr ia ,

P o r  m u ch o que n o so tro s de­
m os a E sp añ a , n u n ca le darem os 
ta n to  co m o  los que lu ch an  en 
vanguardia, que le dan su sangre 
y su  vida. P en sad  en ellos. ¡P e n ­
sad siem pre en ellos! N o les o lvi­
déis un so lo  in stan te , C uando 
ten gáis frío  aquí, en la  ciudad, 
donde n o  o s  faltan  le ch o  y abri- 
h o , pensad en e llo s , en lo s que 
viven en la s  trin ch eras, tiritand o 
b a j j  la  h elad a, o  azotad os p or la 
lluvia, p or la  nieve y  p o r lo s vien­
to s de lo d o s  lo s cu ad ran tes.C u an ­
do tom éis vuestro «P la to  U n ico» , 
que no os d eja p lenam ente s a t is ­
fech o s, aco rd áo s de nuestros so l­
d ad os, de su s  ra n ch o s  frío s, de 
su s la ta s  de sard inas que n o  siem ­
pre pudieron llegar a tiem po y que 
a veces hubo que dividir en Ínfi­
m as racio n es.

C uando la  presencia  de algún 
avión  enem igo so bresa lte  vuestros 
n erv ios, record ad  a lo s que un día 
y o tro , sem an as y m eses en teros, 
h an  de su frir ta n to s  bom bard eos, 
tan to s cañ o n azo s, ta n ta s  ráfagas 
de am etrallad oras, tan tas d escar­
gas de fu silería ...

P en sad  siem pre en  nuestros 
so ld ad o s. P en sad  siem pre en 
n u estro s so ld ad os y en nuestros 
volu ntarios de lo s fren tes de bata­
lla . E llo s  so n  lo s  que tienen  la  
verdadera abnegación ; ellos son 
lo s  que se im ponen de verdad, 
jd e verdadl, p rivacion es, riesgos 
y  sacrific io s, por la  sa lvación  de 
la  P a tr ia .

N o to d o s , c iertam en te , pode­
m o s estar a lli. N o to d o s tenem os 
edad n i co n d icio n es de co m b a­
tien tes. Y  tam bién h ace falta gente 
en la  retaguardia.

P e ro  lo s que en  ella  vivim os, 
s in  h aber perdido n i un á to m o  de 
b ien estar, s in  h aber corrid o  peli­
gro  alguno, ¿qué m enos hem os de

h a ce r  que co n trib u ir co n  n u estro  
en tu siasm o  p ráctico  a la  o b ra  re­
d en tora? ¡C on  en tu siasm o  p rác­
tico ! N o só lo  con  ese en tusiasm o 
de lo s ap lau so s en io s  desfiles y 
en las m an ifestacio n es. C on  en tu ­
siasm o  que se  trad uzca en las 
ap o rtacio n es p ecu n arias y en los 
esfuerzos p erson ales que la A u to ­
ridad n o s pida. S in  tacañ ería . S in  
m ezquindad. E xced iénd onos siem ­
p re, si es p osib le. Y con  gozo, con 
alegría, C on  gratitud h acia  quien 
nos dá un p retexto  u un m otivo 
para co n trib u ir a la gran obra, 
siqu iera  sea de un m odo muy 
m od esto .

¿ S e  n o s d escu en ta , a l firm a rla  
n óm in o, un día en nuestro  h aber? 
P u e s  hay que ver s i podem os de­
ja r  dos en vez de u no ¿S e  quiere 
que g astem o s se llos de la  Cruzada 
c o n tra  el fr ío ?  P u e s  que derro- 
c ita rlo s , d ilap id arlos pród igam en­
te: cu an d o enviem os ca rta s , cuan* 
do tom em os café , cuando com * 
prem os ta b a co , cuando c o b re ­
m os o paguem os fa c tu ra s , cuando 
saqu em os la  lo calid ad  del c in e  o 
del tea tro ...

¿E s  el día del «P la to  ú n ico »? 
P u e s  nada de subterfugios n i de 
habilid ad es. H ay que con su m ir lo 
m enos posib le en ese  d ía, y c o n ­
trib u ir co m o  s i e n  fecha ta l h u ­
b iéram o s pensado en feste jarn o s 
con  un expléndldo banquete- ¿ S e  
n o s pide n u estro  abrigo o nuestro  
im p erm eable para dárselo a los 
co m b atien te s?  H ay que entregarlo 
en seguida, sin  p en sar si podre­
m os o n o  h acern o s con  o tro . S i 
pod em os, m ejor que m ejor; y si 
n o  pod em os, ¡a  ca m in a r alegre­
m ente por la  ca lle , a lzán d on os el 
cuello  de la am ericana, co m o  lo s 
c e s a n te s  de lo s  antiguos sainetes, 
tiritan d o  ta l vez de frío, pero o r ­
gu llosos de haber realizad o una 
a cc ió n  p atrió tica !

E n  esta h o ra  dura y g loriosa que 
vive E sp añ a, es p o co , p oco , todo 
jo  que por la  P a tr ia  hagam os lo s 
que n o  estam o s en el frente. ¡B ien  
venidas sean , pues, tod as las o c a ­
sio n es que se nos presenten p ara 
de algún m odo co n trib u ir a  su 
salvación  y a su  grandeza!

N o hay que lam entarse de ellas; 
hay, por el co n trario , que agrade­
cerla s ... y desearlas.

S ó lo  así podrem os gritar a ple­
n o  pu lm ón, co n  sa tis facció n  de 
co n cien cia

llA R R IB A  E SP A Ñ A !!

L . L ó p e z  P rieto .

La cruz y la  espada, hicieron a  España, sirviendo al Imperio. 
Los dos elem entos, pactando— discurso de las armas y las letras 
— con  la cultura, fraguan hoy la nueva España.

Proclam ación y lecturas del mensaje real 
en las dos cám aras inglesas.

Intervención civilizadora dei japón en 
China. Las maniobras rusas.

Los Balcanes en el frente anticom unista.

L-ea usted, VUGO Y FL^ECH AS

P ro clam ació n  del Rey de 
In g laterra

R -d io  L on d res.— La p ro clam a­
c ió n  del nuevo R ey de Inglaterra 
que ayer se celebró y leyó en  L on ­
d res, se h a  leido hoy en tod o el 
Im p erio  y co lo n ia s  inglesas. En 
L ondres se  d ió  a l Rey el saludo 
ord inario  de 41 cañ o n azo s m ien ­
tra s  el S o b e ra n o  se  d i r i g í a  a 
B u ck in g an  P a la ce .L a  nueva Reina 
se en cu en tra  a lgo  in d isp u esta  es­
to s d ias debido a un ataque ligero 
de influenza.

L ectu ra  del m ensaje
E n la  C ám ara de lo s Lores se 

leyó hoy un m en sa je  de Jorg e V I. 
He ascend ido al tro n o  de Inglate­
rra , dice el m en sa je , en c ircu n s­
ta n cia s  c r itica s  y difíciles. M e en­
cuentro  d isp uesto  a cum plir fie l­
m ente y según m is facultad es las 
o b lig acio n es que m e im pone la 
C oron a. C uen to  para ello con  la 
buena voluntad y apoyo decidido 
de tod o el pueblo inglés, de los 
m iem b ro s del gobierno y de mi 
m ujer.

C ontestaciones del P resid en ­
te  de la  C ám ara  y del Jefe de 

la  oposición
D espués de la  lectu ra  del m en­

sa je  C ord  H aiifax , P resid en te  de 
!a C ám ara m an ifestó  su ad hesión  
y la  de to d a  la  C ám ara al S o b e ra ­
n o  y  de las buenas re lacio n es ex is­
ten tes entre el pueblo inglés y su 
so b eran o . El m ero hech o de ha 
ber adoptado el n om bre de su d i­
funto P a d re , Jo rg e  es buen au g u ­
rio  p ara el reino  e im perio inglés. 
S o n  ya grandes lo s serv icios pres­
tad os a l país p or el nuevo S o b e ­
ran o . D esp u és h ab ló  Lord S n e ll 
jefe  de la  o p o sic ió n . M anifiesta 
la s  d ificultades que tiene p ara  h a­
b lar c laro  en las presentes c ir­
cu n sta n cia s  dada la  enorm e re­
p resen tación  d em o crá tica  q u e  
tiene.

En la  C ám ara  de los  
Comunes

En lo  presente no cree habrá 
o p o sición  alguna a l R ey de su 
p artid o  aunque espera que el n ue­
vo S o b e ra n o  no se opondrá tam ­
p o co  ja m á s al d esorrollo  del p ro­
gram a de su p artid o . Ind u d able­
m ente la s  d em o cráticas in s titu c io ­
n es del pueblo inglés serán  siem ­
pre respetad as. D esea  a su  nuevo 
S o b e ra n o  un reinad o largo, p a cí­
fico  y próspero. A co n tin u ació n  
h ab laron  o tro s  señores y luego el 
A rzobisp o de A nterbury quien h a ­
bló de las excelen tes cualidades 
de el nuevo S o b e ra n o .

T am bién  en la C ám ara de los 
C om unes fué leido el m ensaje del 
R ey y se tom ó el ju ram en to  de fi­
delidad.

Noticias de In glaterra

C on tin ú a el fuerte tem p oral en

Ing laterra  en tod as las c o sta s , es­
p ecia lm en te en el O este  y S u r. 
V a rio s  b a rco s  han sufrido graves 
averias y son  b astan tes  las p erso­
n as que han  perecido a co n se ­
cu en cia  de ello.

Desde Italia
R ad io  R o m a .— El M inistro  de 

N eg o cio s E x tra n je ro s  con d e de 
C íano, h a  dado la  resp uesta  a la 
n ota  de lo s  gobiernos ingleses y 
fran ceses .D esd e  luego Italia  desea 
la  elim in ació n  de tod a cau sa  de 
guerra y el restab lecim ien to  del 
orden y de la  paz en  E sp añ a. P ero  
p ara  e llo  deLen ad optarse m edi­
d as com p letas y lle v a rla s  a la 
p ráctica . La n o  in terven ción  debe 
extend erse a toda clase de no in ­
tervención  p ara ser eficaz. Q u e se 
p rohíba la  im p o rtació n  de arm as, 
el reclu tam ien to  de volu ntarios y 
tod a c lase  de propaganda com u ­
n ista . S í  se hubiera cum plido esto  
desde un princip io , España estaría  
en o tro  estad o  del que está.

Italia  exam inará la  nota de no 
in terven ción  e ind udablem ente la 
ap ro bará  s i es com pleta. En cu a n ­
to  a la  idea de p oner fin a la  g u e­
rra , h a  sido bien acogid a, pero se 
duda de su  eficacia . E l pueblo es­
p añol, en la  s itu a ció n  presente, 
n o  puede exp resar exactam ente 
cu ál es su  voluntad. Lo que es in ­
dudable es que F ra n co  tiene a su 
favor la  in m en sa m ayoria del p u e­
b lo  español. P o r  o tra  parte es muy 
d ifícil lleg ar a un acuerdo entre 
am bo s p artid os co m b atien tes .

El Japón en China. Los reb el­
d es de China

R ad . P a r ís .—L o s rebeldes del 
N orte  de C h in a  han  sido red u ci­
d os, pero la s  re lacio n es entre C hi­
n a  y Jap ó n  se  han puesto m ás t i ­
rantes.

E n  M adrid tam bién  h a  habido 
un fuerte ataque de lo s n a c io n a ­
listas en el secto r de C araban ch el, 
aunque según el com u nicad a de 
M adrid fueron rech azad os p or los 
gu bernam entales co n  severas pér­
didas.

En lo s dem ás fren tes sin  n o­
vedad.

Los rebeldes de China
P arece  ser que lo s rebeldes del 

N orte  de C hin a han  sido red u ci­
dos y que su general ha sido cap ­
tu rad o p or ¡o s  lea les. La m ano de 
R u sia  p arece tam bién ah í, pues el 
general capturado sen tía  sim pa­
tía s  p or el Jap ón .

Los p aíses b alcán icos con tra  
Rusia

Los p aíses b a lcán ico s han teñí" 
d o una reunión en R ig a, H abló  el 
M in istro  de N egocio s E xtran jeros 
de L ituania, m anifestando su solí' 
d aridad  en la ob ra  de pacificación 
ita lia n a  y esperaba que tod os se 
unieran  co n tra  la  am enaza de 
E urop a, que es el com u nism o.

M aniobras de Rusia
En N an k ín  a con secu en cia  de le 

cap tu ra  del general rebelde, se pi‘ 
de in tervenga R u sia  en los asuO' 
to s de C hin a y se form e un bloque 
de res isten cia  c o n tra  el Japón- 
S o n  tod as m an io b ras de Rusia-

A v ila . -  T ip .  y  E n e . d e  S e n é ti M a rtín .
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